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Foro
La Consejera Nacional Judith Stamm, présidente de la Comisiôn Federal para las cuestiones femeninas

«A veces nosotras, las mujeres, estamos hartas»
En el curso de un reportaje hecho par «Panorama Suizo» relativo al trabajo de la Comisiôn, la
Consejera Nacional lucernesaJudith Stamm quien, desdeprincipios del ano 1989 espresidente de la
Comisiôn Federalpara las cuestionesfemeninas, da su opinion sobre la igualdad de salarios asi como
sobre otros asuntos relacionados con la polîticafemenina. Su opinion sobre la pôlitica oficial en la
materia: «En lo que respecta a llevaracabo elprincipio de igualdad de sexos, las cosasse alargan».

Panorama Sy,izo (PS):Desde 1971, Suiza tiene
el derecho del voto femenino y, desde 1981, el

principio de la igualdad de derechos entre el
hombre y la mujer figura en la Constituciôn
Federal. iEs que Suiza podrâ festejar en 1991
este 10° y este 20° aniversario con tanto orgu-
llo como el 700° Aniversario de la Confedera-
ciôn?

Judith Stamm (J.S.): Ahl', estoy obligada a

darle una respuesta un poco contradicto-

Senora Stamm, présidente de la Comisiôn para
las Cuestiones Femeninas: «Estamos en todas

partes». (Fotos: Lisa Schäublin)

ria. Por una parte, Suiza introdujo con el
retardo habituai, en relaciôn a los otros
paises, el principio de la igualdad de derechos

para el conjunto de la poblaciôn adul-
ta y, por otra parte, esos derechos no se po-
nen en duda actualmente, por lo menos en
teoria. Ademâs hemos realizado râpidos e

importantes progresos en lo que respecta a
la representaciön de las mujeres en los par-
lamentos y los gobiernos. No obstante, si se
tiene en cuenta la participation de las

El hombre y la mujer son iguales en
derechos. La leyprovee la Igualdad,
en particular en las esferas de la
familia, la instrucciôn y el trabajo.
Los hombres y las mujeres tienen
derecho a un salario igualpor un
trabajo de igual valor.
Constituciôn Federal de la Confederaciôn
Suiza, articulo 4, inciso 2

mujeres en todos los campos, por ejemplo
en los centres de decision, particularmente
en los sectores de la economia y de la ciencia,
entonces no estamos mâs que en los principios.

La Escuela Politécnica Federal, por
ejemplo, tiene mâs de 400 profesores de los
cuales solamente très son mujeres. Respon-
diendo concretamente a su pregunta: hay
que festejar esos aniversarios en 1991, de
acuerdo, pero no existe ninguna razôn para
hacerlo con una alegria desbordante.

PS: Desde el principio de este ano, Usted es

présidente de la Comisiôn Federal para las cuestiones

femeninas. iCuâles son los objetivos que se

fijô para Usted misma y para la Comisiôn

J.S.: En una forma completamente general

queremos estar présentes en todas partes

para hacer valer el punto de vista de las

mujeres. Concretamente, existe atin el

proyecto relativo a los seguros sociales que
esta encaminado; la Comisiôn tomô posi-
ciôn sobre algunas cuestiones relativas al

seguro a la vejez y sobrevivientes AVS) y la
prevision profesional; actualmente un
grupo de delegados examina el seguro por
invalidez para encontrar las desigualdades
en materia de seguro. Ademâs, se estâ ha-
ciendo un estudio sobre el tema «La mujer

Senora Stamm, polîtica: «Las mujeres estân

grandemente subrepresentadas ».

y la polîtica» que deberâ estar terminado lo
suficientemente pronto para que se pueda,
llegado el caso, sacar las consecuencias para
las prôximas elecciones federales. La revision

de la ley sobre la duraciôn del trabajo
(prohibiciôn para las mujeres de trabajar
de noche y el domingo) asî como el vasto

campo de la técnica genética son otros temas

que estân en estudio. Preveemos ademâs

programas de actividad especiales para los
aniversarios de los que ya se ha hablado

pero que no obstante no han tornado
forma. Tengo también la intenciôn de es-
tudiar mâs adelante el problema de los
extranjeros en Suiza.

Senora Stamm, jurista: «Reflexionar para una
reglamentaciôn por cupos».

PS: iQuépiensa delritmo con el cualse avanza
sobre el camino de la igualdad de derechos entre
el hombre y la mujer?
J.S.: Mi respuesta es clara y neta: las cosas
se alargan. Por ejemplo, la causa en curso
relativa a la igualdad de salarios estâ siendo
llevada a la larga de manera inadmisible y,
en la mayoria de las otras esferas, las cosas
no se presentan mejor.
Se lo digo muy francamente: A veces nosotras,

las mujeres, estamos hartas. Y ahora
el Consejo Federal instituye, a fin de mayo
de este ano, una comisiôn de expertos titu-
lada «La Suiza del Manana», encargada de
elaborar diversos temas para el future de
nuestro pais, lo que es en sî mismo loable.
iSabe Usted cuântas mujeres hay en esa
comisiôn compuesta por 16 miembros? En
total hay très. La subrepresentaciôn de las

mujeres en las comisiones de expertos, 11a-

madas extra parlamentarias, y que son
muy importantes, es grave ya que la Admi-
nistraciôn y el Consejo Federal se hacen
aconsejar por esas comisiones.
De las 370 comisiones existentes,
solamente 15 estân presididas por una mujer.
La proporciôn de mujeres en esas comisiones

es de alrededor del ocho por ciento.
Las mujeres que ocupan un escano en el
Parlamento van a intervenir enérgica-
mente para tratar de hacer avanzar las cosas

un poco mâs râpidamente.

PS: Entonces, les Ustedfavorable a la soluciôn
de los cupos, es decir a lafijaciôn del numéro de

mujeres que deberân participar en los consejos,



Foro
las comisiones, etcetera?

J.S.: En ese punto prefiero, por el mo-
mento, dar prueba de prudencia. Al
principio deberiamos tratar de llegar a

una mejor representaciön de las mujeres
sin que eso sea obligatorio.
Pero si, en el curso de los cinco o diez
pröximos anos, las cosas continûan tan
lentamente como hasta ahora, habrâ en-
tonces que encarar seriamente lo de fijar
cupos por ley.

PS: Tal como Usted ya lo destacô, la desigual-
dad de los salarios del hombre y la mujer por
un trabajo igual constituye una discrimina-
ciôn particularmente llamativa y chocante.

iEs que el Parlamento no deberia en ese caso
hacer acto de autoridad?

La présidente
Judith Stamm, que desde principio de
ano es présidente de la Comisiön
Federal para las cuestiones femeninas, es

Consejera Nacional lucernense desde
1983 y miembro del partido demö-
crata cristiano (PDC). De 1971 a 1984

ocupö un escano en el Gran Consejo
del canton de Lucerna. Nacida en
1934, Judith Stamm pasö su juventud
en Zurich, donde terminé sus estudios
de derecho con un doctorado.
Durante varios anos trabajo en la PoMcia
cantonal de Lucerna siendo la
primera mujer de Suiza nombrada oficial
de policia. Actualmente es juez de me-
nores.

A trabajo igual, salario no siempre igual.
(Montaje fotogrâfico: Lisa Schäublin)
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J.S.: Hoy dia estimo que el principio
constitucional de la igualdad de salarios
deberia ser concretado por una ley de
aplicaciön.
Los tribunales encuentran manifiesta-
mente dificultades cuando se trata de in-
terpretar esta disposiciön constitucional
que es en si misma aplicable directa-
mente, lo que no es efectivamene fâcil.
Precisamente por esta razôn es necesario

que el Parlamento la reglamente con una

ley que defina lo que significa «trabajo
igual».
Hay particularmente que introducir un
derecho de recurso para las asociaciones

y los sindicatos, ya que una mujer sola no
se anima a llevar a su empleador a la

justicia.

PS: Le agradecemos, senora Consejera Nacional,

el habernos concedido esta entrevista.

Reportaje por Jürg Müller

La carrera y las reflexiones de una politica suiza

Una ginebrina en Berna
Resumir en algunas lineas catorce anos de vida parlamentaria, mi

elecciôn-sorpresa al Gran Consejo de Ginebra en 1973, dos anos
mas tarde la del Consejo Nacional, las dos legislaturas en el Consejo

de los Estados donde, durante ocho anos, représenté a la Re-

publica y Canton de Ginebra, parece un imposible. Yo diria que mi

carrera polltica fue tardia, râpida, apasionante y decepcionante a
la vez, con sus sombras y sus fulgores, al igual que cualquier em-

presa humana.
Tenia cincuenta anos cuando, por primera vez, acepté figurar en
la lista del partido liberal, el mismo que muchos de mis antepasa-
dos habian representado en el Consejo Municipal de Onex.
Mis très hijas ya adultas, casi no me necesitaban y mi marido,
medico, acaparado por su profesiôn, me alentaba. Mujer privilegia-

da, consideraba justo poner mi experiencia y mi tiempo al servicio de la colectitivad. La cosa
publica me interesaba, estaba dispuesta a asumir nuevas responsabilidades y ya formaba parte de

varias comisiones oficiales.
Desde mi elecciôn me dediqué con entusiasmo. Haciendo politica no tenia nada que perder ni
nada que ganar: esta certidumbre, agregada a la voluntad de conciliar mi politica con mi ética
— obedeciendo antes que a los términos de orden partidario a los imperativos de mi conciencia—

me aseguraron una total independencia de espiritu lo que me valiô, ademâs de algunas enemista-
des, innumerables estimulos.

Fui minoritaria en todos los pianos: como mujer —17 diputadas sobre 244 parlamentarios en
1975 — como suiza francesa —apenas un quinto de la poblaciôn suiza—, como représentante de

un pequeno partido no gubernamental y, finalmente, en el piano de las ideas.

Ademâs de las intervenciones sobre la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, sobre la
cuestiôn de recibir obreros extranjeros y refugiados, sobre la objeciôn de conciencia, consagré lo

esencial de mi prédica a la protecciôn del medio ambiente, al conflicto Este-Oeste y a la acumula-
ciôn de medios de destrucciôn en masa de la brecha Norte-Sur que se va profundizando.
Desde el principio de los aiios setenta habia en efecto tornado conciencia de las grandes amenazas

que en este fin del segundo milenio pesan sobre la especie humana y me comprometi, tanto en
asociaciones privadas como en el plan politico, a favor de las economias de energia y del recurso
a las energias renovables, contra Creys-Malville y lo nuclear tanto civil como militar, que no

podrian estar disociados. Bregué también por una politica de buenos oficios mâs activa, mas
dinâmica de Suiza en pro de la paz, por una distribuciôn mâs equitativa de los recursos de este

planeta entre paises industrializados y paises en desarrollo.
Frente a un medio politico mâs ocupado en manejar lo cotidiano que en inquietarse por el

porvenir —salvo algunas raras excepciones— atendiendo con prioridad los criterios econômicos a

corto plazo y ampliamente adherido a las esferas de negocios que generosamente distribuyen los

consejos de administracicm, aquellos que se preocupan ante todo del interés general y del estado

del mundo que dejaremos a nuestros hijos, pueden llegar a tener la impresiôn de estar predicando
en el desierto.

Por mi parte, estoy convencida que no hay nada de eso si considero el compromiso de esos

hombres, esas mujeres, esos jôvenes coda vez mâs numerosos, esos cientificos, mismo de las

Iglesias que, en ocasiôn del reciente encuentro ecuménico europeo de Basilea, decidieron aunar
sus esfuerzos para preservar —el tiempo apremia—la vida amenazada.
l'Sepamos también reconocer los signos de esperanza!

Monique Bauer-Lagier
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